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“SO M O S H O Y,  P O R Q U E E L L O S F U E R O N A N T E S”“SO M O S H O Y,  P O R Q U E E L L O S F U E R O N A N T E S”
(Eduardo Marquina)

Como es lógico, la primera labor
que hemos de realizar, antes de
publicar la biografía de un
socio, es una recopilación de los

datos más destacados de su vida, in-
tentando consultar varias fuentes
para que la información no se re-
pita, y así poder recabar cuantos
más datos mejor. Con algunos de
los biografiados las fuentes son
escasas, con otros, como en el
presente caso, la información es
desbordante, y su resumen es
complicado.

Al buscar información sobre
Florestán Aguilar, nos

dimos cuenta de la importancia
personal y profesional que tuvo
en su día, y que, en la actualidad,
aún  tiene. 

Don Florestán, escribió y tra-
bajó de manera infatigable; y

los estudios sobre su vida o su tra-
bajo son numerosos, y en muchos
casos muestran un tono afectuoso.
Aunque para muchos siga siendo un des-
conocido, Don Florestán fue uno de los
principales impulsores y organizadores
de la Odontología en España y en el
mundo, tal y como la conocemos hoy.

Su vida es un ejemplo de superación
personal, apoyado en una inteligencia

notable y un en trabajo tenaz, que le llevó
a conseguir poco a poco las metas que
tenía planteadas.

Florestán Aguilar, nacido en La Ha-
bana, el 15 de abril de 1872, realizó

sus primeros estudios en Madrid; pero,
con quince años, su madre le envió a Es-
tados Unidos, concretamente al Dental
College de Filadelfia, del que saldría ti-
tulado como Doctor in Dental Surgery,
con sólo 18 años. 

Don Florestán sólo tenía dinero para
cubrir el viaje y los primeros gastos,

y tuvo que dejar las clases. Pero ya se
había fijado en él, el doctor Garretson,

considerado uno de los pioneros de la ci-
rugía dental americana, que sufragó el
resto de sus estudios.

En esta etapa de su vida, fue funda-
mental el apoyo de su madre, Au-

rora, que le escribía con mucha fre-
cuencia, dándole consejos sobre lo que
debía de hacer, cómo actuar y compor-
tarse, el tipo de vida que debía llevar, etc.
Según varios investigadores, en estas
cartas está la clave del futuro éxito de
Florestán Aguilar: Constancia, trabajo y
ambición de saber.

Al llegar a España, obtiene el título de
Cirujano dentista, para poder ejercer

su profesión. Se instaló en Cádiz, junto
con el médico cirujano Luis Horn para

operar algunos casos de labio leporino y
fisura palatina, ya que con su título no
podía realizar cirugía ni anestesia total. 

Se hizo muy popular en Cádiz, lle-
gando a ser teniente de Alcalde de

la ciudad, en la que creó el cuerpo de
Bomberos.

En Cádiz fundó la revista “La
Odontología”, que fue un ín-

dice de su vida laboral. En ella
podemos seguir su evolución y
constante inquietud profesional.
Pronto se convirtió en obra de
referencia en su época, y fuente
de información para conocer el
progreso de la Odontología en
España.

En 1892, comienza la acti-
vidad febril de Don Flo-

restán a favor del reconocimiento
social y significación de los odon-

tólogos, mediante la reforma de los
planes de estudios de los cirujanos

dentistas, que entonces no requerían
ni el bachillerato. El dos de febrero,

viajó a Madrid y creó junto a casi todos
los dentistas madrileños, una comisión
para mandar al ministerio de Fomento,
una solicitud para impartir una ense-
ñanza oficial y pedir la consideración
académica para los profesionales. 

En su revista, Florestán mostró el
atraso español en este campo, al

comparar y estudiar la enseñanza en mu-
chos otros países. Otra de sus denuncias
era la relajación de los tribunales en la
concesión de títulos.

En 1893 se presentó un reglamento
para crear una escuela de odonto-

logía dentro de la Facultad de Medicina,
que chocó con la indiferencia de los po-
deres públicos. En 1894, su intento le
llevó a seguir al encargado del Minis-
terio, Julián Calleja, Catedrático de Me-

continúa en pag 24
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dicina, al balneario de Alhama de
Aragón, donde tomaba baños, consi-
guiendo su apoyo. Este mismo año, se
fundó la Sociedad Odontológica Espa-
ñola, que agrupaba a casi todos los pro-
fesionales. Florestán Aguilar fue su
primer Secretario General.

En 1895, se traslada a Madrid para
crear una nueva consulta y poder se-

guir más de cerca sus gestiones sobre la
regeneración académica de la odonto-
logía. Comenzó trabajando como ayu-
dante de Harry Highlands, “Doctor in
Dental Surgery”, instalado en la calle Se-
rrano nº 5 de Madrid en 1890, dentista
oficioso de la reina María Cristina, y
socio del Casino de Madrid.

Algún tiempo después, estableció su
clínica en la calle Alcalá 72, donde

operaba junto a Enrique Márquez, mé-
dico de la Marina, y uno de sus princi-
pales ayudantes. 

En 1897, asistió al XII Congreso In-
ternacional de Medicina y visitó or-

ganizaciones profesionales de Alemania,
Rusia, Suecia y Dinamarca, obser-
vando, comparando, y publicando
sus estudios en La Odontología.

En 1899 Organiza la parte dental
del  IX Congreso de Higiene y

Demografía,  primer congreso en que
aparece la Odontología como profe-
sión.

En 1900, la reina María Cristina le
nombró dentista de la Real Cá-

mara. Gracias a su profesionalidad y
saber estar, se ganó la confianza de la
Reina, cuya influencia fue clave en
las gestiones académicas de Don Flo-
restán, que llevaba años haciendo vi-
sitas y súplicas a cargos públicos con
resultado nulo. Años más tarde tam-
bién fue dentista de las casas reales
de Austria y Baviera. También en
1900 fue nombrado Presidente de la
Sociedad Odontológica española.

En 1901, la Sociedad Odontoló-
gica Española y el Círculo Odon-

tológico de Cataluña, presentaron
una nueva propuesta académica, que
fue aprobada por Romanones, Presi-
dente del Consejo, el 14 de marzo de
1901, gracias a la mediación de la
reina María Cristina. Después de

tantos años de esfuerzo, Don Florestán
consiguió la creación de los estudios de
Odontología, dentro de la Facultad de
Medicina, a los que se accedía tras dos
años de Medicina. Se crearon dos cáte-
dras interinas, Don Florestán ocupó la
Cátedra de Odontología. En 1902, la
falta de recursos para abrir la Escuela fue
paliada de nuevo por la Regente, que
puso el dinero suficiente para comenzar
la actividad lectiva.

En 1901, se produjo el ingreso de Flo-
restán Aguilar como socio del Casino

de Madrid, en propuesta presentada por
Highlands, el literato Conde de la Viñaza
y por el Marqués de Castro Serna, el 3
de junio de 1901. Su ingreso se hizo efec-
tivo el 15 de junio de 1901, permane-
ciendo en nuestra Sociedad hasta su fa-
llecimiento.

Otro de los hitos profesionales y or-
ganizativos de Don Florestán fue la

creación de la Federación Dental Inter-
nacional, el 15 de agosto de 1900, en una
habitación de la Escuela Dental de París,
en la que se reunieron cinco de los den-
tistas más destacados de Europa. Desde
entonces participó activamente en esta
federación.

El Doctor Florestán fue un viajero in-
fatigable, que a lo largo de su vida re-

corrió los cinco continentes, en los que
estudiaba los avances dentales y organi-
zativos de los países que visitaba, parti-
cipaba en toda reunión internacional que
mereciera la pena y tomaba contacto con
los odontólogos de todo el mundo. De
esta manera, creo una red de contactos
profesionales única en el mundo dental,
estando siempre al tanto de las últimas
novedades.

En 1903, se funda la Federación
Dental Española para reunir todas

las entidades profesionales nacionales, y
Florestán Aguilar es elegido su presi-
dente.

Alo largo de estos años, nuestro
ilustre consocio desarrolló una

actividad sin parangón. Durante el
curso escolar atendía sus obliga-
ciones como catedrático, mantenía
abierto su gabinete dental, escribía
artículos en “La Odontología” y
artículos científicos en otras publica-
ciones. Toda esta actividad la com-
paginaba con sus cargos de presi-
dente de la Sociedad Odontológica
Española, La Federación Dental In-
ternacional y la Compañía Dental
Española.

Pero aquí no acababa su actividad.
Durante el verano, Don Flo-

restán aprovechaba para viajar y ac-
tualizarse. Como ejemplo, citamos el
verano de 1906, en el que según no-
ticia recogida por Enrique Márquez:
“Asiste [en Berlín] a la reunión anual
de la Sociedad dental americana en
Europa. De allí va a Ginebra al mitin
de la Federación Dental Interna-
cional y al Congreso de la Sociedad
Odontológica Suiza. Luego a Lon-
dres en viaje de estudio, y de la ca-
pital inglesa a Milán, donde asiste al
Congreso Odonto-estomatológico
italiano y por último a Austria y Ba-

Florestán Aguilar
y Rodríguez
...viene de página 23

Propuesta de admisión como Socio del Casino de Madrid.
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viera, reclamado para prestar sus servi-
cios profesionales a las Reales personas”.

Don Florestán, no satisfecho con los
contenidos de Odontología, pro-

puso un cambio en los planes de estudios
y profesionalizar aún más lo conseguido
en 1901. En 1910 logra su objetivo y la
carrera se eleva a cinco años. Ese mismo
año se licencia en Odontología, y en 1911
en Medicina y Cirugía. 

Continua, de manera concienzuda,
con otros dos de sus objetivos prio-

ritarios: Hermanar lazos con Iberoamé-
rica, y dignificar al profesional español a
nivel internacional. Sus numerosos
viajes, relaciones y trabajo por su profe-
sión, tuvieron como consecuencia su de-
signación como miembro de honor de
numerosas asociaciones dentales en todo
el mundo: Cuba, Chile, Méjico, Brasil,
Japón.....y un largo etc..

En 1914 se doctora en Medicina y es
nombrado Catedrático numerario de

Odontología, de la Escuela de Odonto-
logía de la Facultad de Medicina de la
Universidad Central.

Para muchos dentistas, fue un gran or-
ganizador, pero no podemos olvidar

que sus dotes organizativas iban parejas
con sus conocimientos técnicos y con la
práctica en su clínica. El doctor Flo-
restán fue el introductor del método de
Brophy para operar fisuras palatinas y
labio leporino. Practicó la cirugía maxi-
lofacial siguiendo las enseñanzas de ma-
estros de reconocido prestigio como
Martín (Lyon), Michaels y Pean (París),
y Moure (Burdeos), entre otros.

El año 1915, representa un momento
crucial en la vida de Don Florestán.

Fue el año de su boda con María de Iru-
retagoyena. Mujer que fue una colabo-
radora esencial, ya que le acompañó du-
rante todos sus viajes, ayudando a su
marido en su labor recopilatoria de in-
formación.

Durante la Primera Guerra Mundial,
recorrió los hospitales de París,

Burdeos, Marsella, Berlín y Dusseldorf,
donde visitaba los heridos maxilofaciales,
recabando mucha información, que pos-
teriormente aplicó en la primera cirugía
de guerra que se practicó en España, en
1921, en la guerra de Marruecos, junto a
los doctores Gómez Ulla y García del Vi-
llar.

El 8 de marzo de 1924, se fundó la
Liga Española contra el Cáncer, en

asamblea celebrada en el Instituto Prín-
cipe de Asturias, y en la que Don Flo-

restán, como Secretario General, daba
lectura a los trámites seguidos para lo-
grar su constitución, ya que él fue uno de
sus fundadores, junto a Muñoz y Roca
Tallada y el conde de Romilla.

Otro gran éxito de Don Florestán fue
su participación como Presidente de

la Reunión de la Federación Dental en

Madrid, en la que fue desig-
nado para marchar a Rusia y
ayudar a los dentistas rusos.
Para esta causa, viajó por todo
el mundo, y especialmente por
Los Estados Unidos, dando
conferencias y participando en
actos en los que recaudan más
de 200.000 pesetas, que poste-

riormente distribuyó en comités de so-
corro en Odesa, Moscú y San Petes-
burgo, en forma de material dental y
alimentos.

Otra fecha clave para Don Florestán
fue el 17 de abril de 1927, en la que

fue nombrado Secretario de la Junta
Constructora de la Ciudad Universitaria.
Como con cada encargo, de nuevo co-
menzó giras, viajes y congresos para pro-
mocionar la Ciudad Universitaria y re-
cabar donaciones. A lo largo de sus casi
diez meses de viaje, logró, entre otras
cosas, que el filántropo español Gregorio
Del Amo, donara desde Florida, dos mi-
llones de pesetas para una residencia de
estudiantes. También consiguió la apor-
tación del hispanista alemán Conde de
Jay, que donó 500.000 pesetas para la
residencia de estudiantes alemanes en la
Universidad de Madrid.

El Casino de Madrid, debió de contri-
buir con alguna cantidad, pues Don

Florestán pidió autorización al Presi-
dente, Don Emilio Ortuño, para instalar
un cartel solicitando ayudas a beneficio
de la Ciudad Universitaria.

El año de 1931 supuso para Don Flo-
restán un contraste muy fuerte.

Amargo y dulce a la vez, tristeza inmensa
y alegría incontenible. Don Florestán fue

Los doctores Aguilar y Márquez,
asistiendo a la Familia Real de

Babiera en Nymphemburguer
Schloss (Munich). Abajo, el

doctor Aguilar siguiendo el curso
de las obras de la nueva Escuela

de Odontología en la Ciudad
Universitaria.

continúa en pag 26
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la persona a la que se encargó que pidiera
al Rey Alfonso XIII, tras mediación de
Romanones, que abandonara el país, tras
las elecciones de abril. Como fiel monár-
quico, acompaño a Alfonso XIII a París,
pero éste le pidió que regresa y siguiera
trabajando por España. 

Asu regreso, y en un corto intervalo de
tiempo, fue destituido de la Escuela

de Odontología (el 13 de marzo), de la
Junta Constructora de la Ciudad uni-
versitaria, de la Liga Contra el Cáncer, y
de su cátedra de odontología de segundo
curso. Únicamente conservó su cátedra
de primer curso. Fueron meses muy di-
fíciles. Toda su actividad oficial se vio
truncada, y el gran proyecto organizativo
que suponía la Ciudad Universitaria,
cambió de manos. 

Pero el destino quiso que en el VIII
congreso dental internacional, cele-

brado en París del 2 al 8 de agosto, se le
otorgara el premio Miller, la mas alta dis-
tinción de carácter internacional que
podía recibir un dentista. Premio que
sólo habían recibido 6 doctores, hasta en-
tonces, desde 1909. Tal reconocimiento,
aplacó en cierta manera, el hondo pesar
del comienzo del año.

En 1932 empieza a remitir su acti-
vidad, debido a trastornos en la vista,

que le obligan a ser intervenido en París
por el doctor Poyales.

Pero aún le queda una última gran ale-
gría a Don Florestán, el 7 de junio de

1933 ingresa en la Academia Nacional de

M e d i c i n a  ( h o y
Real Academia de
Medicina), en la
que pronuncia su
discurso “Origen
castellano del prog-
natismo en las di-
nast ías  que  re i -
naron en Europa”,
leído por su amigo
Vicente Gimeno,
p u e s  D o n  F l o -
restán no podía ya
leer. Recibe, de esta
manera, el recono-
cimiento de toda la
clase médica espa-
ñola.

Ese mismo año,
el doctor Ignacio Barraquer le inter-

vino de una catarata en el ojo izquierdo,
lo que le obligaba a mantener un reposo
muy difícil de llevar para una persona de
su actividad, lo que unido al fallecimiento
de sus hermanos, fue minando su salud.

El 28 de noviembre de 1934, falleció
en Madrid el Doctor Florestán

Aguilar, víctima de una afección gripal.
La Federación Dental Internacional le
iba a nombrar Presidente Honorario,
pero su muerte provocó que este nom-
bramiento se hiciera a título póstumo.

Hasta aquí la abrumadora biografía
de Florestán Aguilar, persona hu-

milde y trabajadora, que con 15 años co-
menzó sus estudios dentales, y de ciru-
jano-dentista, llegó a Académico de
Medicina, promocionando y dignifi-
cando la profesión de odontólogo, que
gracias a él comenzó a tener reconoci-
miento académico.

Andrés Bayonas

Fuentes:

- Archivo del Casino de Madrid
- Enrique Márquez. Un poco de historia.

Revista La Odontología. Número ex-
traordinario dedicado a la memoria de
su fundador doctor Florestán Aguilar.
1935.

- Enciclopedia Espasa.
- Diario ABC.
- Javier Sanz Serrulla. Protagonistas de

la Odontología. Florestán Aguilar.
http://www.maxillaris.com/200104/pro
ta.html

- Julio González Iglesias y Julio José
González Pérez. La prótesis facial de
RomeroRobledo. http://www.gaceta-
dental.com/articulos.asp?aseccion=mi-
rada&aid=1&avol=200503

- Pedro Julio Jiménez Serrano. VIII
Congreso Dental Español. Bilbao sep-
tiembre de 1916. http://www.gaceta-
dental.com/articulos.asp?aseccion=do-
cumentos&aid=1&avol=200702
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Sala de operatoria dental de la Escuela de Odontología de Madrid.

Recepción del Académico de número, D. Florestán Aguilar el 7 de junio de 1933.
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Doce europeos
fueron asesi-
nados en Ca-
sablanca. Es-

p a ñ a  y  F r a n c i a  h a n
enviado buques de guerra
a la zona. Tres españoles,
siete franceses y dos ita-
lianos que trabajaban en
el puerto de Casablanca
fueron asesinados por re-
beldes marroquíes que
apoyan a Mulay Hafid,
hermano del sultán. Un
navío francés bombardeó
la ciudad y desembarcó
tropas.

Yes que al sultán de
Marruecos Abd-

El-Aziz le surgió un
“enemigo en la familia”. Su hermano
mayor es el que ha abanderado en to-
do el país, una brutal insurrección
contra los europeos. El hecho más
cruento tuvo lugar cerca de Casa-
blanca donde mataron a golpes a do-
ce europeos, de ellos tres españoles.
Además, los cuerpos fueron descuar-
tizados y quemados. Los buques de
guerra franceses y españoles salieron
inmediatamente para  proteger a sus
conciudadanos, que intentaban huir
pero no lo consiguieron porque fue-
ron tomados como escudos para evi-

tar un posible bombardeo. El cañone-
ro español Álvaro de Bazán, también
desembarcó tropas.

Aunque el incidente concluyó, la
rebelión siguió con fuerza. Mu-

lay Hafid se proclamó sultán en Ma-
rrakech y la guerra civil en Marrue-
cos era ya un hecho. 

No son nuevas ni infrecuentes es-
tas situaciones en los territorios

de nuestros vecinos del sur. Y no pa-
rece que el tiempo arregle las cosas.

Nuño Vilanova

“Ha triunfado el Vaticano, yo
soy un vencido”, dijo el
Conde de Romanones, im-
pulsor de la norma liberal

que fue derogada. Romanones criticó esta de-
cisión del gobierno,  postura que compartía
con Moret, expresándose en los siguientes
términos: “Es de suma trascendencia esta
cuestión, porque no se trata  de derogar una
real orden, sino un principio que representa
lo único realizado por el partido liberal du-
rante su paso por el poder”. “La libertad de
conciencia reconocida en el art. 11 de la
Constitución, y a cuyo  cumplimiento se en-
caminaba mi real orden, está, por virtud de
la de ayer, abolida. Hoy ya nadie podrá ca-
sarse civilmente en España”. ¿Qué diría hoy
Romanones? El matrimonio civil, y todos sus
derivados son, ahora, “pecata minuta”. La
vida ya no es lo que era, así que atentos, la
eutanasia y similares están por llegar.

Miguel F.

Rebelión en MarruecosDerogado el
matrimonio
civil 

Entre las noticias internacionales
destacamos la celebración de la
Segunda conferencia de Paz, que
tuvo lugar en la Haya y que contó

con unos 500 delegados en representación
de 45 naciones.

Para que sirva de local propio y defini-
tivo a estas asambleas diplomáticas

en un futuro, el multimillonario Carnegie
costea un grandiosos palacio.  

El objetivo de estas conferencias, ini-
ciadas por el zar Nicolás II, es buscar

medios para llegar a la paz universal.

¡La paz, la paz! Anhelo constante y
universal. Pero, ¿qué hacemos to-

dos y cada uno de nosotros para que la
paz, un día, reine en el mundo? Aparte de
hablar.

Nuño Vilanova

Conferencia de
Paz en la Haya

El Puerto de Casablanca, donde se produjeron los asesinatos de
europeos.

Tropas francesas en las trincheras. La necesidad de acudir a la lucha ha sorprendido a los
“troupiers” algunas veces a la hora del rancho.
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“La  Exposición de
automóviles inau-
gurada el día 4 de
este mes  ha tenido

un éxito que puede enorgullecer
a sus organizadores, no sola-
mente por la brillantez con que
se han presentado en los amplios
salones de palacio de la Caste-
llana interesantes ejemplares  de
los modernos vehículos, sino por
el alcance y trascendencia que el
concurso  ha de tener en pro-
vecho de nuestra Patria. No se trata del
efímero atractivo de una novedad; es
algo más serio: el despertar de la indus-
tria nacional, de los novísimos medios de
locomoción”. Se trata de la Primera Ex-
posición Internacional de Automovi-
lismo, Ciclismo y Deportes, que se ce-
lebró en el Palacio de la Industria y de
las Artes en 1907 y fue todo un evento,
a juzgar por el espacio que “La Ilustra-
ción Española y Americana” le dedicaba,
casi cuatro páginas, dos de las cuales re-

pletas de fotografías. En ellas, el lector
podía contemplar los lujosos automó-
viles, los últimos modelos y todos los
avances que el incipiente sector estaba
experimentando. Sin duda, era el
IFEMA de la época. Entre las diferentes
cuestiones que se exponen hay una que
hoy mismo podríamos repetir con abso-
luta vigencia: “Los progresos que en ma-
teria de locomoción se han realizado
hace cien años, superan a cuanto la hu-
manidad había hecho en los siglos pre-

cedentes”, ¡y es que la técnica,
sigue avanzando, que es una bar-
baridad!

Y esto lo decían, precisa-
mente hace cien años. Si

aquellos pioneros de la industria
del automóvil pudieran visitar
las ferias, muestras y exposicio-
nes de nuestros días, ¡qué dirí-
an? Tal vez, nada. Hay veces
que la mejor palabra es la que no
se dice.

Santana Fuentes

Hace cien años, los vecinos de
Madrid estrenaban atrac-
ción en las fiestas de San
Isidro y choca un poco, hoy

en día, contemplar una pareja, —de
adultos— disfrutando de la atracción,
así como el interés que “la novedad”
despertó en la concurrencia.

Ayer y hoy… ¡son como niños! No
hay más que verlos. La vida sigue

igual…
Santana Fuentes

La exposición de automóviles

Nuevo tiovivo en San Isidro

La frecuencia de los desastres
marítimos de la época hizo que
este ingenioso londinense in-
ventara un curioso chaleco flo-

tante cuya eficacia probó en Hyde- Park
ante la atónita mirada de los paseantes.
Mr. Schwab, ansioso por mostrar su in-
vento decidió tirarse al agua y mientras
esperaba que acudiera en su auxilio la
canoa de salvamento, en vez de gritar y
hacer aspavientos, como cualquier náu-
frago, decidió leer tranquilamente, gra-
cias a la estabilidad que le proporcio-
naba su balloon naistcoat (globo chaleco).

En apariencia, el chaleco tiene la
misma forma que el de un traje de

calle. “Su forro está formado por un
tejido impermeable, semejante a un
bolsillo, que circunda el cuerpo y se
llena de aire por medio de un tubo de
caucho sujeto a la sobaquera, quedan-
do los brazos en perfecta libertad. De
este modo, puede un náufrago soste-
nerse  a flote por tiempo indefinido”. 

Ni que decir tiene el éxito del in-
vento, que ha llegado a nuestros

días y podemos encontrarlos, muy si-
milares al de Mr. Schwab, bajo el
asiento de los aviones y en los cama-
rotes de los barcos. 

Todo tiene un anteceden-
te; pero los actuales

chalecos salvavidas, afor-
tunadamente, son mucho
más pequeños y muchísi-

mo más cómodos.

Santana Fuentes

Un chaleco
salvavidas
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Hace un siglo, nuestros con-
géneres ya se preocupaban
por el modo de aprovechar
el calor del sol, y más te-

niendo en cuenta que eran conscientes
de que las reservas de carbón, principal
fuente de energía, eran limitadas. El
problema era almacenar la energía
solar, para el que todavía no habían en-
contrado una solución satisfactoria.
Pero una vez logrado esto,
sería una panacea, pues “di-
seminando por todas partes
estaciones solares quedaría
resuelto para la humanidad
todo el problema industrial”.
Vamos despacio. Es cierto
que en esta sección vemos el
gran avance de la técnica en
algunos aspectos, pero éste,
no es el caso. En energía
s o l a r  n o  c a b e  d u d a  q u e
hemos dado algunos pasos
p e r o  s e g u i m o s  l e j o s  d e
“haber resuelto para la hu-
manidad todo el problema
industrial”.

También se planteaba el aprovecha-
miento de la fuerza de las olas, la

movilidad del mar.  El profesor Berthe-
lot lo planteaba en estos términos: “Si
pudiéramos hacernos un manantial con-
tinuo de electricidad para calefacción y
fuerza mecánica, el problema estaría re-
suelto”.  Y si poco aprovechamos el ca-

lor de sol, del movimiento de
las olas ni hablamos.

De los Estados Unidos llegaba
la noticia de otro invento “que

ha de formar época debido al insig-
ne americano Tomás Alva Edis-
son. Esta vez se trata de una ba-
tería de acumuladores que,
según dice, podrá recorrer
100.000 millas antes de agotar-

se, por la módica suma de 200 dólares
dispone de una fuerza motriz que no ne-
cesita renovar en 15 años, y todo gracias
al hallazgo del cobalto que puede susti-
tuir al plomo en la composición de la pi-
la eléctrica”.

Yun curioso experimento. Tras apli-
car electricidad a las raíces de un

frutal, éste ofrece una cosecha
espectacular, frente al que no
fue sometido a este tratamien-
to. La pregunta es ¿Soltarán
una descarga las manzanas al
hincarles el diente?

Las placas solares, la ener-
gía eólica, la proveniente

del mar, y mil cosas más, son
ya una realidad; pero ¿son suficientes?
Y ¿cómo almacenarla, cómo conservar-
la? Aun estamos a comienzo del camino.
Y por otra parte, ¿le dice algo lo de los
alimentos transgénicos? Aun sabemos
muy poco.

Santana Fuentes

Al menos eso es lo que se des-
prende de lo que nos cuenta
en “La Ilustración Artística”
de 1907. “El día 9 de este mes

terminó su notable experimento en Lon-
dres el célebre ayunador Sacco, después
de haber permanecido cuarenta y seis
días sin tomar alimento alguno, con lo
cual ha batido el record de los más fa-
mosos ayunadores del mundo”. Tam-
bién se informa que “el ayunador”
perdió  más de 23 kilogramos de peso,
lo que sin duda también bate el record

de dietas drásticas. Eso sí, durante los
días de ayuno no renunció al tabaco, y
el bueno del hombre, se fumó nada
menos que 1.200 cigarrillos. Para
romper con la larga abstinencia alimen-
ticia no le ofrecen un liviano consomé o
una sopita… directamente un contun-
dente chocolate, que parece ilusionar
más a su pequeño hijo, a juzgar por su
sonrisa picaruela.

Un ayunador voluntario, fumador
empedernido y encima premiado,

no es noticia que nos conmueva. Nos

preocupan quienes, por no tener que co-
mer, se ven forzados a ayunar; y encima
sin premio.

N. de R.

H A C E C I E N A Ñ O S

Algunos problemas, casi
resueltos por la ciencia

Electrocultura del porvenir. El árbol
de la izquierda no ha sido sometido a
la corriente eléctrica. A la izquierda,
Máquina solar de Tesla.
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Uno de los constructores  de
carruajes de París, Mr. An-
dineau, acaba de crear dos
nuevos tipos de autobús que

llamarán poderosamente la atención,
tanto por su originalidad, como por su
utilidad práctica.

El Bitriciclo ó Siamoins, per-
mite transportar, de vein-

te a veintidós viajeros más que
el ordinario porque son dos
carruajes que forma uno (de
ahí el nombre de siamés). Po-
see seis ruedas, lo que  hace su

tracción más suave
y además impide
que se vuelque.

El carruaje de
ruedas oblícuas

“Bel Air” permite,
con un consumo de
gasolina insignificante, el
transporte simultáneo de
cuarenta pasajeros. Su ven-
taja principal consiste en un
aumento de peso útil de
transporte, sin aumentar la
fuerza de tracción. ¡Si ellos
lo decían!

Ahora que se nos recomienda a todos
el uso del transporte público, tal

vez haya que volver a echar mano de es-
tos maravillosos, aunque un poco anti-
cuados, inventos.

N. de R.

En 1907 la prensa señalaba que
“Muchas amas de casa han ob-
servado el poco provecho que
se le da al calor que produce el

carbón en los hornos de las cocinas.
Salvo para preparar el almuerzo, la co-
mida y la cena, unas tres o cuatro horas,
el resto del tiempo sólo sirve para ca-
lentar agua”. El planteamiento era ab-
solutamente lógico. “Si todo ese calor
perdido se hubiera empleado en la ca-
lefacción de las habitaciones, se hubiera
conseguido una notable economía y un
no despreciable confort. ¡Cuánto
ahorro de tiempo, de dinero y de tra-
bajo representaría no tener que en-
cender jamás chimeneas ni estufas de
ninguna clase y tener las habitaciones a
una constante y agradable tempera-
tura! Mr. René Gaudillot, ingeniero in-
dustrial, preocupándose de esta cues-
tión dispuso un sencillo mecanismo
valiéndose de tubos delgados de hierro
que pasan por las distintas habita-
ciones. Además, el nuevo aparato Gau-
dillot puede montarse fácilmente, se

amortiza rapidamente y no requiere
ningún gasto de mantenimiento”.

No es por molestar al inventor; pero
distribuir el calor, bajo el suelo,

por toda la casa, lo inventaron ya nues-

tros tatarabuelos, en cualquier pueblo
castellano hace siglos; y sigue funcio-
nando.

N. de R.

Ómnibus “Bitriciclo” y el autobús “Bel Air”
de ruedas oblícuas

Calefacción desde la cocina

Calorífico de cocina con las tuberías de conducción del vapor de agua a las distintas habitaciones de la casa.
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En Rusia y más concretamente
en  Moscú (o Moscou, como
reseña la noticia) hace 100
años quisieron realizar una

corrida de toros imitando nuestra fiesta
nacional. Bueno, es un decir.

Las fotos lo dicen todo. El toro (se-
ría más correcto denominar, buey,

a dicho animal) fue conducido a la pla-
za por dos sonrientes uniformados.
Los toreros (por denominarlos de al-
guna forma) no dejan indiferente a na-
die. Al espectáculo acudieron diez mil
personas, aunque la policía, segura-
mente con buen criterio,  lo desautori-
zó. Pero como todo estaba dispuesto,
aprovecharon la cita para transformar
el evento en un kermesse de beneficen-
cia. Las reses se convirtieron en el pre-
mio gordo de la rifa y los toreros, se
transformaron en danzantes.

Con corridas y festejos como éstos,
acabaremos teniendo que darle la

razón a los antitaurinos.
Pero, mucho ojo, que la
Fiesta Nacional, es otra
cosa.

Elena de Santiago

En París, en 1907, se celebró el
concurso de dactilografía, el
primero en su género, en el
anfiteatro del Cirque Metro-

pole, bajo la dirección de M. Navarre,
en el que tomaron parte ciento veinte
personas de ambos sexos, “que han ma-
nejado máquinas de las marcas más
acreditadas”. Las condiciones del con-
curso eran escribir, bajo el dictado de
una persona por él elegida, el mayor nú-
mero de  páginas de 25 líneas cada una,

con el menor número de faltas, siendo
tres el número máximo por página.

Después de reñidos ejercicios, el cam-
peonato francés de resistencia de

dactilografía fue adjudicado a la señora
Revers, que escribió con una máquina
Underwood, durante cuatro horas segui-
das, un total de 17.000 palabras, lo que
da un término medio de 70 por minuto. 

Si eso hacía con un sencilla y primitiva
máquina de escribir, ¿qué haría hoy

con un ordenador? Para que luego criti-
quen a “las de antes”.

Santana Fuentes

M. Ravaillier es el autor de
este curioso vehículo pre-
sentado en 1907 al mi-
n i s t r o  d e  M a r i n a  e n

Francia. Su particularidad está a la vista.
Podía recorrer carreteras y también na-
vegar gracias a su cuerpo estanco y su
hélice. ¡Ya no sabían qué inventar!

¿Recuerdan una película muy re-
ciente y muy moderna, en la que

un coche se convierte en barca y navega
a toda velocidad? Futurista, ¿verdad?,
pues eso.

Elena de Santiago

H A C E C I E N A Ñ O S

Toros en Rusia

Arriba, el toro es conducido a
la plaza. A la izquierda, los
diestros prueban sus espadas.

Vista del anfiteatro en el momento del concurso.
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